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Un valiente esfuerzo de la sociedad civil, ha colocado a los ciudadanos ante un reto de enormes dimensiones políticas: la búsqueda del consenso en un escenario político particularmente turbulento.

La semana pasada se dieron los primeros pasos: por invitación de la Casa de la Reconciliación Nacional se produjo el primer intercambio de ideas, bajo el paraguas siempre conciliador del arzobispo Rodolfo Quezada Toruño. Uniendo ideas, conciliando visiones y exponiendo con franqueza la percepción individual o gremial de la realidad del país, el dialogo en busca de acuerdos estratégicos está dando sus primeros pasos. Para algunos, pasos sin destino, que se perderán entre todo este maremagnum político; para otros, como este servidor, pasos de esperanza, de desafío inevitable, que concitan el esfuerzo de todos para lograr salvar esta nuestra nave llamada Guatemala.

Insisto en que el dialogo es la única oportunidad que el país tiene. No hay espacio para nada más: ni asonadas, ni golpes técnicos ni nada por estilo. Simplemente, dialogo, dialogo y más dialogo, hasta arribar a acuerdos que le den sentido a la nación.

Claro está que hablar de dialogo en estos momentos es algo complejo. Por concepto, se trata de un proceso de comunicación que debe dejar resultados; caso contrario, es un proceso inconcluso, ineficiente, que no nos llevará a nada positivo, más bien nos conduciría a una agudización de la crísis.  La falta de resultados ha sido el problema de casi todas las convocatorias y ejercicios similares en el pasado, porque se han manejado de tal forma que además de resultar en pérdidas miserables de tiempo, fueron siempre un arma para mediatizar y desgastar la acción de los grandes protagonistas sociales del país. 

El desdén con que se manejó la búsqueda de consensos en el país ha cobrado frutos: el gobierno finalmente ha tenido que reconocer la baja popularidad que le acompaña y ha insinuado la necesidad de dialogo con los principales sectores del país. Sin embargo, y en eso creo que coincide la apreciación de muchos, para que ese mecanismo funcione y se revitalice, es preciso el cumplimiento de varios prerrequisitos, la mayoría de ellos de orden político. Si el gobierno quiere demostrar su intención de desarrollar un dialogo constructivo, que nos lleve a algo, deberá alejarse del discurso confrontativo, hacer acuerdos que limpien la mesa de discusión y controlar la arrogancia y prepotencia de algunos funcionarios, porque todos esos factores minan la confianza del país. 

Si esto ocurriera –y tengo la esperanza que así sea-  ya podemos sentar las bases para un proceso de búsqueda del consenso, donde priven la equidad, transparencia, legalidad, pertinencia, coherencia y sostenibilidad. Además, la cabalidad, eficiencia, eficacia y efectividad.

Todos estos aspectos son parte de un andamiaje mínimo para generarle al dialogo, la conciliación y el consenso nacionales, un espacio en el complejo momento histórico actual. No se puede hablar de consenso sin pensar en bases de respeto, justa concordancia, correspondencia en el derecho y obligación, así como respeto a la ley, compromiso con las mayorías, coincidencia de medidas y capacidad de realizar, perfeccionar y establecer esos procesos.

O sea que al proceso de dialogo le quedan muchos pasos por dar. Son atrevidos, irreverentes algunos e impensables otros. Pero son ineludibles todos, si se quiere aterrizar la iniciativa en terreno fértil para el país. No se puede seguir posponiendo la construcción metas estratégicas que orienten las grandes decisiones nacionales. Las crisis recurrentes del país, el empobrecimiento sostenido de la población y la incertidumbre que nos arranca de raíz todo esfuerzo por crecer, deberían servir como motivador para que quienes dudan del proceso, busquen cómo ayudarle a vencer los desafíos que se vislumbran de antemano en el horizonte.

Dialogar es un esfuerzo complejo en una democracia funcional. Buscar consensos a través del dialogo en una democracia que aun no se perfecciona, parece cosa de locos, pero es hoy por hoy la única posibilidad de enderezar el curso del país. 

